
| LOS ACCIDENTES ' L '' • . , 

Una apelación del Dr. 

Hárry Romney al 

Presidente Batista 
El doctor Harry Romney, f igura 

prestigiosa 'de la ciencia médica nos 
visitó ayer. Venía el doctor Rom-
ney a pedirnos la publicación de una 
carta. Y por la emoción con que 

Dr Harry Romney 

nos lo pedía comprendimos que se 
t r a t aba de una car ta insólita: una 
car ta abierta al señor Presidente 
de la República en la que el doc-
tor Romney ha dado rienda suel-
ta a sus sentimientos de solidari-
dad h u m a n a y clama por medidas 
que pongan término a los acciden-
tes a la vez que sugiere la crea-
ción de u n Centro Traumatológico 
pa ra adecuada atención de las vic-
t imas. 

Dice asi la car ta del Dr. Ronr.iey 

AL HONORABLE SEÑOR PRESI-
DENTE DE LA REPUBLICA, MA-
YOR GENERAL FULGENCIO BA-

TISTA Y ZALDIVAR 

" C a r t a ab ier ta del especialista en 
huesos del Hospital de Emergencias, 
doctor Har ry Romney". 

Sr. Presidente y amigo: 
La massacre h u m a n a de ayer 

miércoles, h a rebosado la copa de 
la amargu ra y el dolor. El clamor 
público f r e n t e a t a m a ñ o crimen 
se h a hecho patente, no sólo en la 
Capital, s ino también en toda la 
República. 

Esta massacre h u m a n a , donde 
perdieron la vida) en el sitio del ac-
cidente dos infelices pasajeros, que 
incautos y engañados se habían 
mon tado en u n a guagua "La-

V 

t a" y con los f renos en malas con-
diciones, unidos a otros veint icua-
t ro heridos graves de los cuales 
no sabemos todavía cuántos van 
a sobrevivir o a quedar lisiados 
pa ra el resto de la vida d e m a n -
dan exigen de las autor idades res-
ponsables, —y usted señor Pre -
sidente— exigen, decíamos, se to-
men medidas urgentes . No se pue-
de seguir permi t iendo o tolerando, 
(y los culpables son sus suba l te r -
nos y no usted) que equipos moto-
rizados en malas condiciones me-
cánicas se m a n t e n g a n en servicio 
o se suspendan por 24 horas y lue-
go a lgún inspector venal los au -
torice al día siguiente, con inmi-
n e n t e peligro p a r a los desgracia-
dos pasa je ros que no t ienen un 
"Cola de Pato" , y t ienen por nece-
sidad, como sucedió ayer, que to-
m a r u n a de esas guaguas de lata, 
que u n pequeño impacto destroza y 
m a n e j a d a s por hombres sin con-
ciencia pero c m t í tu lo o Car te ra 
Dact i lar que |3S autor iza a con-
ducir, se convier tan en asesinos a 
mansa lvas de la población. 

Este pueblo cubano que h a venido 
soportando pac ien temente y du-
r a n t e largos años que estos verda-
deros "Dráculas" sigan asesinando 
impunemente , l anza un grito de 
dolor y pide, Señor Presidente, h a -
ga algo real; tome a lguna medida 
eficiente p a r a que se pueda evitar , 
en lo posible, que estos hechos se 
sigan repit iendo en progresión cre-
ciente. 

Las estadíst icas que semana l -
mente publ ica la pres identa de la 
Liga Cont ra Accidentes, doctora 
Zab ida García de Moya, en los pe-
riódicos de la Capital, seña lan un 
aumento cons tan te del n ú m e r o de 
muer tos y heridos graves que co-
m o consecuencia de los accidentes 
del t r áns i to se es tán regis t rando 
d ia r iamente en t re nosotros. Esa ci-
f r a , cua t ro veces mayor que las 
que t ienen otros países si conside-
ramos . proporcionalmente el n ú m e -
ro de automóviles en circulación y 
la población, nos cataloga eñ al-
gunos países, y sólo ci taremos uno, 
los Estados Unidos, y en ellos un 
estado, la Florida, como la ciu-
dad de los "cracy drivers". 

No en vano el turismo, nues t r a 
segunda zaf ra , disminuye por año 
an te u n a campaña , —quién sabe si 
pagada a los periódicos de Miami— 
que atemoriza a aquellos miles de 
tur is tas que se congregan en las 
playas f lor idanas, y no vienen a 
nues t ro bello país por miedo r> que 
uno de esos "choferes locos" les 
destroce en u n a esquina. 

No conocemos n ingún país donde 
esto se pueda hacer impunemente . 

Es necesario, por lo tanto , que .se 
establezcan sanciones penales tan 
severas como el caso lo amerite, 
única forma, a nues t ra m a n e r a de 
ver, Señor Presidente, de que estos 
hechos puedan llegar un día a ser 
controlados o disminuidos en t re nos-
otros. 

Es imprescindible a pesar de to-
das las dif icultades y todos, los in-
tereses creados, mi estimado Pre-



sitíente, acabar de una vez y pa ra 
s iempre con estos espectáculos d a n -

I téseos, que nos colocan —y pena 
I me da confesarlo públ icamente— 
en t re las naciones semisalvajes. 

Yo quiero decirle, respetuosamen-
te, señor Presidente, que a pesar 
de los ext raordinar ios progresos que 

i en los últ imos 25 años se h a n ob-
tenido e n el t r a t a m i e n t o del f r ac -
turado, nosotros, a pesar de nues-
t ro esfuerzo y nues t r a devoción, no 
hemos podido m u c h a s veces en ca-
sos de es ta na tu ra l eza salvar una 
vida o evi tar la amputac ión de un 
brazo o u n a p ierna . De aquí que 
no obs tante estos desvelos t enga-
mos que confesar que el número de 
lisiados y mut i lados sigue en au -
men to y por lo t an to congest ionan-
do los centros modernos de rehab i -
litación que por iniciat iva de la 
P r imera Dama, cuya devoción por 
los enfermos es de todos conocida, 
es tén cada dia m á s congestionados 
de infelices que a ellos concurren 
con la esperanza de recuperar la 
salud. 

Es necesario, señor Presidente, y 
yo en nombre de los cubanos se lo 
suplico, poner f in a estos hechos. 
Es necesario también, y us ted pue-
de hacerlo, señor Presidente, crear 
Centros Traumatológicos, como 
existen hace años en muchos paí-

! ses, dedicados exclusivamente a la 
la a tención adecuada desde los pr i -
meros momentos , de todo aquél, rico 
0 pobre, que s u f r a o sea víct ima 
de un accidente de la calle. De-
cíamos atención adecuada, porque 
en la Clínica de Accidentados de 
Viena, donde hace 24 años tuvimos 
el honor de ser as is tente e x t r a n j e -
ro y por lo t an to famil iar izarnos 
con las técnicas del "mago de los 
huesos" como l laman al profesor 
Bohler, y por lo t a n t o poder, como 
así lo hicimos y lo seguimos h a -
ciendo, poner a contr ibución de to-
do lesionado grave la experiencia 
del profesor aus t r íaco que t a n t o nos 
enseñara . Así hemos podido, a u n -
que parezca inmodesto confesarlo, 
salvar de la amputac ión muchos 
brazos y m u c h a s piernas. 

Sin embargo nues t r a labor en el 
Hospital de Emergencias a pesar ne 
grande no es suficiente. Son m u -
chos los f r ac tu rados que tenemos 
que refer i r a otros hospitales don-
de desgraciadamente tampoco hay 
capacidad ni camas pa ra dar les la 
debida asistencia, de aquí que a 
muchos de ellos la ambulanc ia que 
los conduce tenga que a b a n d o n a r -
los a su suer te en sus respectivos 
domicilios. 

Estos hechos insólitos, señor P re -
sidente, pueden t e rminar de una vez 
y pa ra siempre, si usted, —y yo en 
ello estoy a sus órdenes como usted 
muy bien sabe—, si usted ordena 
la construcción inmedia ta de hos-

1 pital p a r a f rac tu rados con capaci-
dad p a r a doscientas camas. Un 
hospital moderno y conveniente-
men t t e dotado y c ient í f icamente 

organizado donde puedan recibir la 
asistencia adecuada de que le h a -
blamos esa ca ravana de t r a u m a t i -
zados que a diario producen los ac-
cidentes de la calle. 

En ese centro, cuando empiece a 
funcionar , y así le pido a Dios su -
ceda pronto, yo, señor Presidente, 
estoy dispuesto a t r aba ja r , como sin 
duda otros médicos, con buenos de -
seos y sin emolumentos de n inguna 
clase. 

De usted respetuosamente y con 
la mayor consideración, 

Dr. Harry Romney, 


